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PROLOGO

Si pensara que el trabajo que he puesto en la obra me ha​bía de quitar tan poco el miedo de publicarla sé cierto de mí que no tuviera ánimo para llevarla al cabo. Pero con​siderando ser la historia verdadera y de cosas de guerra, a las cuales hay tantos aficionados, me he resuelto en im​primirla, ayudando a ello las importunaciones de muchos testigos que en lo más dello se hallaron, y el agravio que algunos españoles recibirían quedando sus hazañas en perpetuo silencio, faltando quien las escriba, no por ser ellas pequeñas, pero porque la tierra es tan remota y apar​tada y la postrera que los españoles han pisado por la par​te del Pirú, que no se puede tener della casi noticia, y por el mal aparejo y poco tiempo que para escribir hay con la ocupación de la guerra, que no da lugar a ello; y así, el que pude hurtar, le gasté en este libro, el cual, porque fuese más cierto y verdadero, se hizo en la misma guerra y en los mismos pasos y sitios, escribiendo muchas veces en cuero por falta de papel, y en pedazos de cartas, algunos tan pequeños que apenas cabían seis versos, que no me costó después poco trabajo juntarlos; y por esto y por la humildad con que va la obra, como criada en tan pobres pañales, acompañándola el celo y la intención con que se hizo, espero que será parte para poder sufrir quien la leye​re las faltas que lleva. Y si a alguno le pareciere que me muestro algo inclinado a la parte de los araucanos, tra​tando sus cosas y valentías más estendidamente de lo que para bárbaros se requiere, si queremos mirar su crianza, costumbres, modos de guerra y ejercicio della, veremos que muchos no les han hecho ventaja, y que son pocos los que con tan gran constancia y firmeza han defendido su tierra contra tan fieros enemigos como son los españoles. Y, cierto, es cosa de admiración que no poseyendo los araucanos más de veinte leguas de término, sin tener en todo él pueblo formado, ni muro, ni casa fuerte para su reparo, ni armas, a lo menos defensivas, que la prolija guerra y los españoles las han gastado y consumido, y en tierra no áspera, rodeada de tres pueblos españoles y dos plazas fuertes en medio della, con puro valor y porfiada determinación hayan redimido y sustentado su libertad, derramando en sacrificio della tanta sangre así suya como de españoles, que con verdad se puede decir haber pocos lugares que no estén della teñidos y poblados de huesos, no faltando a los muertos quien les suceda en llevar su opinión adelante; pues los hijos, ganosos de la venganza de sus muertos padres, con la natural rabia que los mueve y el valor que dellos heredaron, acelerando el curso de los años, antes de tiempo tomando las armas se ofrecen al rigor de la guerra, y es tanta la falta de gente por la mucha que ha muerto en esta demanda, que para hacer más cuer​po y henchir los escuadrones, vienen también las mujeres a la guerra, y peleando algunas veces como varones, se entregan con grande ánimo a la muerte. Todo esto he querido traer para prueba y en abono del valor destas gentes, digno de mayor loor del que yo le podré dar con mis versos. Y pues, como dije arriba, hay agora en España cantidad de personas que se hallaron en muchas cosas de las que aquí escribo, a ellos remito la defensa de mi obra en esta parte, y a los que la leyeren se la encomiendo.

CANTO PRIMERO

EL CUAL DECLARA EL ASIENTO Y DESCRIPCIÓN DE LA PRO​VINCIA DE CHILE Y ESTADO DE ARAUCO, CON LAS COSTUM​BRES Y MODOS DE GUERRA QUE LOS NATURALES TIENEN; Y ASIMISMO TRATA EN SUMA LA ENTRADA Y CONQUISTA QUE LOS ESPAÑOLES HICIERON HASTA QUE ARAUCO SE COMENZÓ A REBELAR

No las damas, amor, no gentilezas 

de caballeros canto enamorados, 

ni las muestras, regalos y ternezas 

de amorosos afectos y cuidados;

mas el valor, los hechos, las proezas 

de aquellos españoles esforzados, 

que a la cerviz de Arauco no domada 

pusieron duro yugo por la espada.

Cosas diré también harto notables 

de gente que a ningún rey obedecen,

temerarias empresas memorables

que celebrarse con razón merecen,

raras industrias
, términos loables

que más los españoles engrandecen

pues no es el vencedor más estimado

de aquello en que el vencido es reputado.

Suplicóos, gran Felipe, que mirada 

esta labor, de vos sea recebida, 

que, de todo favor necesitada, 

queda con darse a vos favorecida. 

Es relación sin corromper sacada 

de la verdad, cortada a su medida;

no despreciéis el don, aunque tan pobre, 

para que autoridad mi verso cobre.

Quiero a señor tan alto dedicarlo, 

porque este atrevimiento lo sostenga, 

tomando esta manera de ilustrarlo
, 

para que quien lo viere en más lo tenga;

y si esto no bastare a no tacharlo
,

a lo menos confuso se detenga 

pensando que, pues va a Vos dirigido, 

que debe de llevar algo escondido.

Y haberme en vuestra casa yo criado
,
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que crédito me da por otra parte, 

hará mi torpe estilo delicado, 

y lo que va sin orden, lleno de arte;

así, de tantas cosas animado, 

la pluma entregaré al furor de Marte:

dad orejas, Señor, a lo que digo, 

que soy de parte dello buen testigo.

Chile, fértil provincia y señalada

en la región antártica famosa, 

de remotas naciones respetada 

por fuerte, principal y poderosa;

la gente que produce es tan granada, 

tan soberbia, gallarda y belicosa, 

que no ha sido por rey jamás regida 

ni a estranjero dominio sometida.

[…]
Pues en este distrito demarcado, 

por donde su grandeza es manifiesta, 

está a treinta y seis grados el Estado 

que tanta sangre ajena y propia cuesta;

éste es el fiero pueblo no domado 

que tuvo a Chile en tal estrecho
 puesta, 

y aquel que por valor y pura guerra 

hace en torno temblar toda la tierra.

Es Arauco, que basta, el cual sujeto 

lo más deste gran término tenía 

con tanta fama, crédito y cocento
, 

que del un polo al otro se estendía, 

y puso al español en tal aprieto 

cual presto se verá en la carta
 mía;

veinte leguas contienen sus mojones
, 

poséenla diez y seis fuertes varones.

De diez y seis caciques y señores 

es el soberbio Estado poseído, 

en militar estudio los mejores 

que de bárbaras madres han nacido;

reparo de su patria y defensores, 

ninguno en el gobierno preferido. 

Otros caciques hay, mas por valientes 

son éstos en mandar los preeminentes.

Sólo al señor de imposición le viene 

servicio personal de sus vasallos, 

y en cualquiera ocasión cuando conviene 

puede por fuerza al débito
 apreamiallos;

pero así obligación el señor tiene

en las cosas de guerra dotrinallos

con tal uso, cuidado y diciplina,

que son maestros después desta dotrina.

En lo que usan los niños en teniendo      
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habilidad y fuerza provechosa, 

es que un trecho seguido ha de ir corriendo 

por una áspera cuesta pedregosa 

y al puesto y fin del curso
 revolviendo, 

le dan al vencedor alguna cosa.

Vienen a ser tan sueltos
 y alentados que 

alcanzan por aliento los venados
.

Y desde la niñez al ejercicio 

los apremian por fuerza y los incitan, 

y en el bélico estudio y duro oficio, 

entrando en más edad, los ejercitan. 

Si alguno de flaqueza da un indicio, 

del uso militar lo inhabilitan, 

y el que sale en las armas señalado 

conforme a su valor le dan el grado.

Los cargos de la guerra y preminencia 

no son por flacos medios proveídos, 

ni van por calidad, ni por herencia, 

ni por hacienda y ser mejor nacidos;

mas la virtud del brazo y la excelencia, 

ésta hace los hombres preferidos, 

ésta ilustra
, habilita, perficiona 

y quilata el valor de la persona.

Los que están a la guerra dedicados 

no son a otro servicio constreñidos, 

del trabajo y labranza reservados, 

y de la gente baja mantenidos;

pero son por las leyes obligados

destar a punto de armas proveídos, 

y a saber diestramente gobernallas 

en las lícitas guerras y batallas.

Las armas dellos más ejercitadas 

son picas, alabardas y lanzones, 

con otras puntas largas enastadas 

de la fación
 y forma de punzones;

hachas, martillo, mazas barreadas
, 

dardos, sargentas
, flechas y bastones, 

lazos de fuertes mimbres y bejucos
, 

tiros arrojadizos y trabucos
.

Algunas destas armas han tomado         20

de los cristianos nuevamente
 agora, 

que el contino ejercicio y el cuidado 

enseña y aprovecha cada hora, 

y otras, según los tiempos, inventado:

que es la necesidad grande inventora,

y el trabajo solícito en las cosas,

maestro de invenciones ingeniosas.

[…]
De consejo y acuerdo una manera 

tienen de tiempo antiguo acostumbrada, 

que es hacer un convite y borrachera 

cuando sucede cosa señalada;

y así cualquier señor, que la primera 

nueva del tal suceso le es llegada, 

despacha con presteza embajadores 

a todos los caciques y señores

haciéndoles saber como se ofrece 

necesidad y tiempo de juntarse, 

pues a todos les toca y pertenece, 

que es bien con brevedad comunicarse. 

Según el caso, así se lo encarece, 

y el daño que se sigue dilatarse, 

lo cual, visto que a todos les conviene, 

ninguno venir puede que no viene
.

Juntos, pues, los caciques del senado,     35 

propóneles el caso nuevamente, 

el cual por ellos visto y ponderado, 

se trata del remedio conveniente;

y resueltos en uno
 y decretado, 

si alguno de opinión es diferente, 

no puede en cuanto al débito eximirse, 

que allí la mayor voz ha de seguirse.

Después que cosa en contra no se halla, 

se va el nuevo decreto declarando 

por la gente común y de canalla, 

que alguna novedad está aguardando. 

Si viene a averiguarse por batalla, 

con gran rumor lo van manifestando 

de trompas y alambores altamente, 

porque a noticia venga de la gente.

Tienen un plazo puesto y señalado 

para se ver sobre ello y remirarse
;

tres días se han de haber ratificado 

en la difinición
 sin retratarse, 

y el franco y libre término pasado, 

es de ley imposible revocarse 

y así como a forzoso acaecimiento, 

se disponen al nuevo movimiento.

Hácese este concilio en un gracioso 

asiento de mil florestas escogido, 

donde se muestra el campo más hermoso

de infinidad de flores guarnecido;

allí de un viento fresco y amoroso 

los árboles se mueven con ruido, 

cruzando muchas veces por el prado 

un claro arroyo limpio y sosegado,

do una fresca y altísima alameda 

por orden y artificio tienen puesta 

en torno de la plaza y ancha rueda, 

capaz de cualquier junta y grande fiesta, 

que convida a descanso, y al sol veda 

la entrada y paso en la enojosa siesta;

allí se oye la dulce melodía 

del canto de las aves y armonía.

Gente es sin Dios ni ley, aunque respeta   40 

aquel que fue del cielo derribado, 

que como, a poderoso y gran profeta 

es siempre en sus cantares celebrado. 

Invocan su furor con falsa seta 

y a todos sus negocios es llamado, 

teniendo cuanto dice por seguro 

del próspero suceso o mal futuro.

Y cuando quieren dar una batalla 

con él lo comunican en su rito;

si no responde bien, dejan de dalla 

aunque más les insista el apetito.

Caso grave y negocio no se halla 

do no sea convocado este maldito:

llámanle Eponamón
, y comúnmente 

dan este nombre a alguno si es valiente.

Usan el falso oficio de hechiceros, 

ciencia a que naturalmente se inclinan, 

en señales mirando y en agüeros 

por las cuales sus cosas determinan;

veneran a los necios agoreros 

que los casos futuros adivinan:

el agüero acrecienta su osadía 

y les infunde miedo y cobardía.

Algunos destos son predicadores 

tenidos en sagrada reverencia, 

que sólo se mantienen de loores, 

y guardan vida estrecha y abstinencia. 

Estos son los que ponen en errores 

al liviano común
 con su elocuencia, 

teniendo por tan cierta su locura, 

como nos la Evangélica Escritura.

Y éstos que guardan orden algo estrecha 

no tienen ley ni Dios ni que hay pecados, 

mas sólo aquel vivir les aprovecha 

de ser por sabios hombres reputados;

pero la espada, lanza, el arco y flecha 

tienen por mejor ciencia otros soldados,

diciendo que al agüero alegre o triste 

en la fuerza y el ánimo consiste.

En fin, el hado y clima
 desta tierra,      45 

si su estrella y pronósticos se miran, 

es contienda, furor, discordia, guerra 

y a solo esto los ánimos aspiran. 

Todo su bien y mal aquí se encierra, 

son hombres que de súbito se aíran, 

de condiciones feroces, impacientes, 

amigos de domar estrañas gentes.

Son de gestos
 robustos, desbarbados, 

bien formados los cuerpos y crecidos, 

espaldas grandes, pechos levantados, 

recios miembros, de niervos82 bien fornidos;

ágiles, desenvueltos, alentados, 

animosos, valientes, atrevidos, 

duros en el trabajo y sufridores 

de fríos mortales, hambres y calores.

No ha habido rey jamás que sujetase 

esta soberbia gente libertada
, 

ni estranjera nación que se jatase 

de haber dado en sus términos pisada, 

ni comarcana tierra que se osase 

mover en contra y levantar espada. 

Siempre fue esenta, indómita, temida, 

de leyes libre y de cerviz erguida.

[…]
Los Ingas, que la fuerza conocían 

que en la provincia indómita se encierra 

y cuan poco a los brazos
 ganarían 

llegada al cabo la empezada guerra, 

visto el errado intento que traían, 

desamparando la ganada tierra, 

volvieron, a los pueblos que dejaron 

donde por algún tiempo reposaron.

Pues don Diego de Almagro, Adelantado 

que en otras mil conquistas se había visto, 

por sabio en todas ellas reputado, 

animoso, valiente, franco y quisto
, 

a Chile caminó determinado 

de estender y ensanchar la fe de Cristo.

Pero llegando al fin deste camino, 

dar en breve la vuelta le convino.

A sólo el de Valdivia
 esta vitoria        55 

con justa y gran razón le fue otorgada 

y es bien que se celebre su memoria, 

pues pudo adelantar tanto su espada. 

Éste alcanzó en Arauco aquella gloria 

que de nadie hasta allí fuera alcanzada;

la altiva gente al grave yugo trujo 

y en opresión la libertad redujo.

Con una espada y capa solamente, 

ayudado de industria que tenía, 

hizo con brevedad de buena gente 

una lucida y gruesa compañía, 

y con designio y ánimo valiente 

toma de Chile la derecha vía, 

resuelto en acabar desta salida 

la demanda difícil o la vida.

Viose en el largo y áspero camino 

por hambre, sed y frío en gran estrecho;

pero con la constancia que convino 

puso al trabajo
 el animoso pecho,

y el diestro hado y próspero destino 

en Chile le metieron, a despecho 

de cuantos estorbarlo procuraron, que 

en su daño las armas levantaron.

Tuvo a la entrada con aquellas gentes 

batallas y recuentros peligrosos 

en tiempos y lugares diferentes 

que estuvieron los fines bien dudosos;

pero al cabo por fuerza los valientes 

españoles con brazos valerosos, 

siguiendo el hado y con rigor la guerra 

ocuparon gran parte de la tierra.

No sin gran riesgo y pérdidas de vidas 

asediados seis años sostuvieron, 

y de incultas
 raíces desabridas 

los trabajados cuerpos mantuvieron, 

do a las bárbaras armas oprimidas 

a la española devoción trujeron 

por ánimo constante y raras pruebas, 

criando en los trabajos fuerzas nuevas.

Después entró Valdivia conquistando 

con esfuerzo y espada rigurosa 

los promaucaes, por fuerza sujetando 

curios, cauquenes, gente belicosa;

y el Maule y raudo Itata atravesando, 

llegó al Andalién
, do la famosa

ciudad fundó de muros levantada, 

felice en poco tiempo y desdichada.

Una batalla tuvo aquí sangrienta, 

donde a punto llegó de ser perdido 

pero Dios le acorrió en aquella afrenta, 

que en todas las demás le había acorrido. 

Otros dello darán más larga cuenta, 

que les está este cargo cometido;

allí fue preso el bárbaro Ainauillo;

honor de los pencones
 y caudillo.

De allí llegó al famoso Biobío 

el cual divide a Penco del Estado, 

que del Nibequetén, copioso río, 

y de otros viene al mar acompañado. 

De donde con presteza y nuevo brío, 

en orden buena y escuadrón formado pasó 

de Andalicán la áspera sierra 

pisando la araucana y fértil tierra.

No quiero detenerme más en esto 

pues que no es mi intención dar pesadumbre, 

y así pienso pasar por todo presto, 

huyendo de importunos la costumbre;

digo con tal intento y presupuesto
, 

que antes que los de Arauco a servidumbre 

viniesen, fueron tantas las batallas, 

que dejo de prolijas de contallas.

Ayudó mucho el inorante engaño 

de ver en animales corregidos
 

hombres que por milagro y caso estraño 

de la región celeste eran venidos;

y del súbito estruendo y grave daño 

de los tiros de pólvora sentidos, 

como a inmortales dioses los temían 

que con ardientes rayos combatían.

Los españoles hechos hazañosos           65 

el error confirmaban de inmortales, 

afirmando los más supersticiosos 

por los presentes los futuros males;

y así tibios, suspensos y dudosos, 

viendo de su opresión claras señales, 

debajo de hermandad y fe jurada 

dio Arauco la obediencia jamás dada.

Dejando allí el seguro suficiente 

adelante los nuestros caminaron;

pero todas las tierras llanamente, 

viendo Arauco sujeta se entregaron, 

y reduciendo a su opinión gran gente, 

siete ciudades prósperas fundaron:

Coquimbo, Penco, Angol y Santiago, 

la Imperial, Villarica, y la del Lago.

El felice suceso, la vitoria, 

la fama y posesiones que adquirían 

los trujo a tal soberbia y vanagloria, 

que en mil leguas diez hombres no cabían, 

sin pasarles jamás por la memoria 

que en siete pies de tierra al fin habían 

de venir a caber sus hinchazones
, 

su gloria vana y vanas pretensiones.

Crecían los intereses y malicia 

a costa del sudor y daño ajeno, 

y la hambrienta y mísera codicia,

con libertad paciendo, iba sin freno. 

La ley, derecho, el fuero y la justicia 

era lo que Valdivia había por bueno:

remiso en graves culpas y piadoso, 

y en los casos livianos riguroso.

Así el ingrato pueblo castellano 

en mal y estimación iba creciendo, 

y siguiendo el soberbio intento vano, 

tras su fortuna próspera corriendo;

pero el Padre del cielo soberano

atajó este camino, permitiendo

que aquel a quien él mismo puso el yugo,

fuese el cuchillo y áspero verdugo.

El Estado araucano, acostumbrado         70 

a dar leyes, mandar o ser temido, 

viéndose de su trono derribado 

y de mortales hombres oprimido, 

de adquirir libertad determinado, 

reprobando el subsidio
 padecido, 

acude al ejercicio de la espada, 

ya por la paz ociosa desusada.

Dieron señal primero y nuevo tiento
 

(por ver con qué rigor se tomaría), 

en dos soldados nuestros, que a tormento 

mataron sin razón y causa un día. 

Disimulóse aquel atrevimiento,

y con esto crecióles la osadía;

no aguardando a más tiempo abiertamente 

comienzan a llamar y juntar gente.

Principio fue del daño no pensado 

el no tomar Valdivia presta emienda 

con ejemplar castigo del Estado, 

pero nadie castiga en su hacienda. 

El pueblo sin temor desvergonzado 

con nueva libertad rompe la rienda 

del homenaje hecho y la promesa, 

como el segundo canto aquí lo espresa
.

FIN

CANTO III

VALDIVIA CON POCOS ESPAÑOLES Y ALGUNOS INDIOS AMI​GOS CAMINA A LA CASA DE TUCAPEL, PARA HACER EL CASTI​GO. MÁTANLE LOS ARAUCANOS, LOS CORREDORES
 EN EL CAMINO EN UN PASO ESTRECHO Y DANLE DESPUÉS LA BATA​LLA, EN LA CUAL FUE MUERTO EL Y TODA SU GENTE POR EL GRAN ESFUERZO Y VALENTÍA DE LAUTARO

¡Oh incurable mal! ¡oh gran fatiga, 

con tanta diligencia alimentada! 

¡Vicio común y pegajosa liga
, 

voluntad sin razón desenfrenada, 

del provecho y bien público enemiga, 

sedienta bestia, hidrópica, hinchada, 

principio y fin de todos nuestros males! 

¡oh insaciable codicia de mortales!

No en el pomposo estado a los señores 

contentos en el alto asiento vemos, 

ni a pobrecillos bajos labradores 

libres desta dolencia conocemos;

ni el deseo y ambición de ser mayores 

que tenga fin y límites sabemos:

el fausto, la riqueza y el estado 

hincha, pero no harta al más templado.

A Valdivia mirad, de pobre infante
 

si era poco el estado que tenía, 

cincuenta mil vasallos que delante 

le ofrecen doce marcos de oro al día;

esto y aun mucho más no era bastante, 

y así la hambre
 allí lo detenía. 

Codicia fue ocasión de tanta guerra 

y perdición total de aquesta tierra.

Esta fue quien halló los apartados 

indios de las antarticas regiones;

por ésta eran sin orden trabajados 

con dura imposición y vejaciones, 

pero rotas las cinchas
, de apretados, 

buscaron modo y nuevas invenciones 

de libertad, con áspera venganza, 

levantando el trabajo la esperanza.

¡Cuan cierto es, cómo claro conocemos,    5 

que al doliente en salud consejo damos 

y aprovecharnos dellos no sabemos 

pero de predicarlos nos preciamos!

Cuando en la sosegada paz nos vemos, 

¡qué bien la dura guerra platicamos!
, 

¡qué bien damos consejos y razones 

lejos de los peligros y ocasiones!

¡Cómo de los que yerran abominan 

los que están libres en seguro puerto!, 

¡qué bien de allí las cosas encaminan 

y dan en todo un medio y buen concierto! 

¡Con qué facilidad se determinan, 

visto el suceso y daño descubierto! 

Dios sabe aquel que a la derecha vía, 

metido en la ocasión acertaría.

Valdivia iba siguiendo su jornada 

y el duro disponer del hado duro, 

no con la furia y priesa acostumbrada, 

presago
 y con temor del mal futuro;

sospechoso de bárbara emboscada, 

por hacer el camino más seguro, 

echó algunos delante para prueba 

pero jamás volvieron con la nueva.

Viendo los nuestros ya que al plazo puesto 

los tardos corredores no volvían, 

unos juzgan el daño manifiesto, 

otros impedimentos les ponían;

hubo consejo y parecer sobre esto, 

al cabo en caminar se resolvían,

ofreciéndose todos a una suerte, 

a un mismo caso y a una misma muerte.

Aunque el temor allí tras esto vino 

en sus valientes brazos se atrevieron

y a su próspera suerte y buen destino 

el dudoso suceso cometieron
;

no dos leguas andadas del camino, 

las amigas cabezas conocieron 

de los sangrientos cuerpos apartadas, 

y en empinados troncos levantadas.

No el horrendo espectáculo presente
    10

causó en los firmes ánimos mudanza;

antes con ira y cólera impaciente 

se encienden más, sedientos de venganza 

y de rabia incitados nuevamente 

maldicen y murmuran la tardanza;

sólo Valdivia calla y teme el punto, 

pero rompió el silencio y pena junto

diciendo: «¡Oh compañeros, do se encierra

todo esfuerzo, valor y entendimiento!

Ya veis la desvergüenza de la tierra

que en nuestro daño da bandera al viento
.

Veis quebrada la fe, rota la guerra,

los pactos van del todo en rompimiento,

siento la áspera trompa en el oído

y veo un fuego diabólico encendido.

»Bien conocéis la fuerza del Estado, 

con tanto daño nuestro autorizada;

mirad lo que Fortuna os ha ayudado, 

guiando con su mano vuestra espada;

el trabajo y la sangre que ha costado, 

que della está la tierra alimentada 

y pues tenemos tiempo y aparejo, 

será bueno tomar nuevo consejo.

»Quién estos son tendréis en la memoria, 

pues hay tanta razón de conocellos, 

que si dellos no hubiésemos vitoria 

y en campo no pudiésemos vencellos, 

será tal su arrogancia y vanagloria 

que el mundo no podrá después con ellos 

dudoso estoy, no sé, no sé qué haga, 

que a nuestro honor y causa satisfaga.»

La poca edad y menos esperiencia 

de los mozos livianos
 que allí había 

descubrió con la usada inadvertencia 

a tal tiempo su necia valentía, 

diciendo: «¡Oh capitán!, danos licencia 

que solos diez, sin otra compañía, 

el bando
 asolaremos araucano 

y haremos el camino y paso llano.

»Lo que jamás hicimos en estrecho
    15 

no es bien por nuestro honor que lo hagamos, 

pues es cierto que cuanto habernos hecho, 

volviendo atrás un paso, lo manchamos;

mostremos al peligro osado pecho, 

que en él está la gloria que buscamos.»

Valdivia, de la réplica sentido, 

enmudeció de rabia y de corrido
.

¡Oh, Valdivia, varón acreditado, 

cuánto la verde
 plática sentiste! 

No solías tú temer como soldado, 

mas de buen capitán ahora temiste;

vas a precisa
 muerte condenado, 

que como diestro y sabio la entendiste, 

pero quieres perder antes la vida 

que sea en ti una flaqueza conocida.

En esto a caso
 llega un indio amigo, 

y a sus pies, en voz alta, arrodillado, 

le dice: «¡Oh capitán!, mira que digo 

que no pases el término vedado;

veinte mil conjurados, yo testigo, 

en Tucapel te esperan, protestado
 

de pasar sin temor la muerte honrosa, 

antes que vivir vida vergonzosa.»

Alguna turbación dio de repente 

lo que el amigo bárbaro propuso;

discurre un miedo helado por la gente, 

la triste muerte en medio se les puso;

pero el Gobernador osadamente, 

que también hasta allí estaba confuso, 

les dice: «Caballeros, ¿qué dudamos?, 

¿sin ver los enemigos nos turbamos?»

Al caballo con ánimo hiriendo, 

sin más les persuadir, rompe la vía;

de los miembros el miedo sacudiendo, 

le sigue la esforzada compañía;

y en breve espacio el valle descubriendo 

de Tucapel, bien lejos parecía
 

el muro antes vistoso levantado, 

por los anchos cimientos asolado.

Valdivia aquí paró y dijo: «¡Oh constante  20 

española nación de confianza! 

Por tierra está el castillo tan pujante, 

que en él sólo estribaba mi esperanza;

el pérfido enemigo veis delante, 

ya os amenaza la contraria lanza;

en esto más no tengo que avisaros 

pues sólo el pelear puede salvaros.»

Estaba, como digo, así hablando, 

que aún no acababa bien estas razones, 

cuando por todas partes rodeando 

los iban con espesos escuadrones, 

las astas de anchos hierros blandeando
, 

gritando: «¡Engañadores y ladrones! 

La tierra dejaréis hoy con la vida, 

pagándonos la deuda tan debida.»

Viendo Valdivia serle ya forzoso 

que la fuerza y fortuna se probase, 

mandó que al escuadrón menos copioso 

y más vecino, a fin que no cerrase
, 

saliese Bobadilla, el cual, furioso,

sin que Valdivia más le amonestase, 

con poca gente y con esfuerzo grande 

asalta el escuadrón de Mareando.

La piquería
 del bárbaro calada 

a los pocos soldados atendía
;

pero al tiempo del golpe levantada, 

abriendo un gran portillo
, se desvía. 

Dales sin resistir franca la entrada, 

y en medio el escuadrón los recogía;

las hileras abiertas se cerraron 

y dentro a los cristianos sepultaron.

Como el caimán hambriento, cuando siente 

el escuadrón de peces, que cortando 

viene con gran bullicio la corriente, 

el agua clara en torno alborotando, 

que, abriendo la gran boca, cautamente 

recoge allí el pescado, y apretando 

las cóncavas quijadas lo deshace, 

y al insaciable vientre satisface,

pues de aquella manera recogido             25 

fue el pequeño escuadrón del homicida, 

y en un espacio breve consumido

sin escapar cristiano con la vida. 

Ya el araucano ejército, movido 

por la ronca trompeta obedecida, 

con gran estruendo y pasos ordenados 

cerraba sin temor por todos lados.

La escuadra de Mareando encarnizada 

tendía el paso con más atrevimiento;

viéndola así Valdivia adelantada, 

no escarmentado, manda a su sargento 

que escogiendo la gente más granada 

dé sobre ella con recio movimiento;

pero diez españoles solamente 

pusieron a la muerte osada frente.

Contra el escuadrón bárbaro importuno 

ir se dejan sin miedo a rienda floja
, 

y en el encuentro de los diez, ninguno 

dejó allí de sacar la lanza roja;

desocupó la silla sólo uno, 

que con la basca
 y última congoja 

de la rabiosa muerte el pecho abierto, 

sobre la llaga en tierra cayó muerto.

Y los nueve después también cayeron 

haciendo tales hechos señalados, 

que digna y justamente merecieron 

ser de la eterna fama levantados;

hechos pedazos todos diez murieron, 

quedando de su muerte antes vengados. 

En esto la española trompa oída 

dio la postrer señal de arremetida.

Salen los españoles, de tal suerte 

los dientes y las lanzas apretando, 

que de cuatro escuadrones, al más fuerte 

le van un largo trecho retirando;

hieren, dañan, atrepellan, dan la muerte, 

piernas, brazos, cabezas cercenando;

los bárbaros por esto no se admiran, 

antes cobran el campo y los retiran.

Sobre la vida y muerte se contiende        30 

—perdone Dios a aquel que allí cayere—, 

del un bando y del otro así se ofende 

que de ambas partes mucha gente muere 

bien se estima la plaza y se defiende, 

volver un paso atrás ninguno quiere;

cubre la roja sangre todo el prado, 

tornándole de verde colorado.

Del rigor de las armas homicidas 

los templados arneses reteñían, 

y las vivas entrañas escondidas 

con carniceros
 golpes descubrían;

cabezas de los cuerpos divididas 

que aún el vital espíritu tenían 

por el sangriento campo iban rodando, 

vueltos los ojos ya paladeando.

El enemigo hierro riguroso 

todo en color de sangre lo convierte;

siempre el acometer es más furioso, 

pero ya el combatir es menos fuerte. 

Ninguno allí pretende otro reposo 

que el último reposo de la muerte;

el más medroso atiende con cuidado 

a sólo procurar morir vengado.

La rabia de la muerte y fin presente 

crió en los nuestros fuerza tan estraña, 

que con deshonra y daño de la gente 

pierden los araucanos la campaña. 

Al fin dan las espaldas, claramente 

suenan voces: «¡Vitoria! ¡España! ¡España!» 

Mas el incontrastable y duro hado
dio un estraño principio a lo ordenado.

Un hijo de un cacique conocido 

que a Valdivia de paje le 

servía, acariciado del y favorido,

en su servicio a la sazón venía;

del amor de su patria comovido 

viendo que a más andar
 se retraía, 

comienza a grandes voces a animarla 

y con tales razones a incitarla:

«¡Oh ciega gente, del temor guiada!        35 

¿A do volvéis los temerosos pechos? 

que la fama en mil años alcanzada 

aquí perece y todos vuestros hechos. 

La fuerza pierden hoy, jamás violada, 

vuestras leyes, los fueros y derechos 

de señores, de libres, de temidos 

quedáis siervos, sujetos y abatidos.

«Mancháis la clara estirpe y decendencia 

y engerís
 en el tronco generoso 

una incurable plaga, una dolencia, 

un deshonor perpetuo, ignominioso. 

Mirad de los contrarios la impotencia, 

la falta del aliento y el fogoso 

latir de los caballos, las ijadas 

llenas de sangre y de sudor bañadas.

»No os desnudéis del hábito y costumbre
que de nuestros agüelos mantenemos,

ni el araucano nombre de la cumbre 

a estado tan infame derribemos. 

Huid el grave yugo y servidumbre;

al duro hierro osado pecho demos;

¿por qué mostráis espaldas
 esforzadas 

que son de los peligros reservadas?

»Fijad esto que digo en la memoria, 

que el ciego y torpe miedo os va turbando. 

Dejad de vos al mundo eterna historia, 

vuestra sujeta patria libertando. 

Volved, no rehuséis tan gran vitoria 

que os está el hado próspero llamando;

a lo menos firmad
 el pie ligero, 

a ver cómo en defensa vuestra muero.»

En esto una nervosa
 y gruesa lanza 

contra Valdivia, su señor, blandía, 

dando de sí gran muestra y esperanza, 

por más los persuadir arremetía. 

Y entre el hierro español así se lanza 

como con gran calor en agua fría 

se arroja el ciervo en el caliente estío 

para templar el sol con algún frío.

De sólo el primer bote
 uno atraviesa,    40

otro apunta
 por medio del costado, 

y aunque la dura lanza era muy gruesa, 

salió el hierro sangriento al otro lado. 

Salta, vuelve, revuelve con gran priesa, 

y barrenando el muslo a otro soldado, 

en él la fuerte pica fue rompida 

quedando un grueso trozo en la herida.

Rota la dañosa asta, luego afierra 

del suelo una pesada y dura maza;

mata, hiere, destronca
 y echa a tierra, 

haciendo en breve espacio larga plaza;

en él se resumió toda la guerra;

cesa el alcance y dan en él la caza, 

mas él aquí y allí va tan liviano, 

que hieren por herirle el aire vano.

¿De quién prueba se oyó tan espantosa, 

ni en antigua escritura se ha leído 

que estando de la parte vitoriosa 

se pase a la contraria del vencido? 

¿y que sólo valor, y no otra cosa 

de un bárbaro mochacho haya podido

arrebatar por fuerza a los cristianos 

una tan gran vitoria de las manos?
.

No los dos Publios Decios
, que las vidas 

sacrificaron por la patria amada, 

ni Curcio, Horacio, Scévola y Leonidas
 

dieron muestra de sí tan señalada, 

ni aquellos que en las guerras tan reñidas 

alcanzaron gran fama por la espada, 

Furio, Marcelo, Fulvio, Cincinato
,

Marco Sergio, Filón, Sceva y Dentato
.

Decidme: estos famosos ¿qué hicieron 

que al hecho deste bárbaro igual fuese?;

¿qué empresa o qué batalla acometieron 

que a lo menos en duda no estuviese?;

¿a qué riesgo y peligro se pusieron 

que la sed de reinar no los moviese y 

de intereses grandes insistidos 

que a los tímidos hacen atrevidos?

Muchos emprenden hechos hazañosos
   45
y se ofrecen con ánimo a la muerte,

de fama y vanagloria codiciosos, 

que no saben sufrir un golpe fuerte;

mostrándose constantes y animosos 

hasta que ven ya declinar su suerte, 

faltándoles valor y esfuerzo a una
 

roto el crédito frágil de fortuna.

Éste
 el decreto y la fatal sentencia 

en contra de su patria declarada 

turbó y redujo
 a nueva diferencia 

y al fin bastó a que fuese revocada.

Hizo a Fortuna y hados resistencia, 

forzó su voluntad determinada, 

y contrastó
 el furor del vitorioso, 

sacando vencedor al temeroso.

Estaba el suelo de armas ocupado 

y el desigual combate más revuelto, 

cuando Caupolicano reportado
 

a las amigas voces había vuelto;

también habían sus gentes reparado

con vergonzoso ardor en ira envuelto, 

de ver que un solo mozo resistía 

a lo que tanta gente no podía.

Cual suele acontecer a los de honrosos 

ánimos, de repente inadvertidos
, 

o cuando en los lugares sospechosos 

piensan otros que van desconocidos, 

que en pendencias y encuentros peligrosos 

huyen; pero si ven que conocidos 

fueron de quién los sigue, avergonzados 

vuelven furiosos, del honor forzados,

así los araucanos revolviendo 

contra los vencedores arremeten, 

y las rendidas armas esgrimiendo, 

a voces de morir todos prometen. 

Treme
 y gime la tierra del horrendo

furor con que ambas partes se acometen, 

derramando con rabia y fuerza brava 

aquella poca sangre que quedaba.

Diego Oro allí derriba a Paynaguala, 
50

que de una punta le atraviesa el pecho;

pero Caupolicano le señala
, 

dejándole gozar poco del hecho. 

Al sesgo
 la ferrada maza cala, 

aunque el furioso golpe fue al derecho 

pues quedó por de dentro la celada 

de los bullentes sesos rociada.

Tras éste, otro tendió desfigurado, 

tanto que nunca más fue conocido

, que la armada cabeza y todo el lado 

donde el golpe alcanzó, quedó molido. 

Valdivia con Ongolmo se ha topado, 

y hanse el uno y el otro acometido;

hiere Valdivia a Ongolmo en una mano, 

haciendo el araucano el golpe en vano.

Pasa recio Valdivia y va furioso, 

que con Ongolmo más no se detiene, 

y adonde Leucotón, mozo animoso, 

estaba en una gran pendencia, viene, 

que contra Juan de Lamas y Reinoso 

solo su parte y opinión mantiene, 

el cual con su destreza y mucho seso 

la guerra sustentaba en igual peso.

Partióse esta batalla, porque cuando 

Valdivia llegó adonde combatía, 

parte acudió del araucano bando, 

que en su ayuda y defensa se metía.

fuese el daño y destrozo renovando;

de un cabo y de otro gente concurría, 

sube el alto rumor a las estrellas 

sacando de los hierros mil centellas.

Gran rato anduvo en término dudoso 

la confusa vitoria desta guerra, 

lleno el aire de estruendo sonoroso, 

roja de sangre y húmida la tierra. 

Quién busca y sólo quiere un fin honroso, 

quién a los brazos con el otro cierra
, 

y por darle más presto cruda
 muerte, 

tienta con el puñal lo menos fuerte.

A Iuan de Gudiel no le fue sano         55 

el tenerse en la lucha por maestro, 

porque sin tiempo y con esfuerzo vano 

cerró con Guaticol, no menos diestro. 

Y en aquella sazón Purén, su hermano, 

que estaba cerca del, en el siniestro 

lado le abrió con daga una herida 

por do la muerte entró y salió la vida.

Andrés de Villarroel, ya enflaquecido
 

por la falta de sangre derramada, 

andaba entre los bárbaros metido, 

procurando la muerte más honrada. 

También Juan de las Peñas, mal herido,

rompiendo por la espesa gente armada,

se puso junto dél, y así la suerte

los hizo a un tiempo iguales en la muerte.

Era la diferencia incomparable 

del número infiel al bautizado;

es el un escuadrón inumerable, 

el otro hasta sesenta numerado;

ya la incierta Fortuna variable

que dudosa hasta entonces había estado,

aprobó la maldad y dio por justa

la causa y opinión hasta allí injusta.

Dos mil amigos bárbaros soldados 

que el bando de Valdivia sustentaban, 

en el flechar del arco ejercitados 

el sangriento destrozo acrecentaban 

derramando más sangre, y esforzados 

en la muerte también acompañaban 

a la española gente no vencida 

en cuanto sustentar pudo la vida.

Cuando de aqueste y cuando de aquel canto
 

mostraba el buen Valdivia esfuerzo y arte, 

haciendo por la espada todo cuanto 

pudiera hacer el poderoso Marte. 

No basta a reparar él solo tanto, 

que falta de los suyos la más parte;

los otros, aunque ven su fin tan cierto, 

ningún medio pretenden ni concierto.

De dos en dos, de tres en tres cayendo     60 

iba la desangrada y poca gente;

siempre el ímpetu bárbaro creciendo 

con el ya declarado fin presente. 

Fuese el número flaco resumiendo
 

en catorce soldados solamente 

que constantes rendir no se quisieron 

hasta que al crudo hierro se rindieron.

Sólo quedó Valdivia acompañado 

de un clérigo que acaso
 alli venía, 

y viendo así su campo destrozado, 

el mal remedio y poca compañía, 

dijo: «Pues pelear es escusado, 

procuremos vivir por otra vía.» 

Pica en esto al caballo a toda priesa 

tras él corriendo el clérigo de misa.

Cual suelen escapar de los monteros

dos grandes jabalís fieros, cerdosos, 

seguidos de solícitos rastreros
,

de la campestre sangre cudiciosos, 

y salen en su alcance los ligeros 

lebreles irlandeses generosos, 

con no menor cudicia y pies livianos, 

arrancan tras los míseros cristianos.

Tal tempestad de tiros, Señor, lanzan 

cual el turbión
 que graneando viene, 

en fin a poco trecho los alcanzan, 

que un paso cenagoso los detiene;

los bárbaros sobre ellos se abalanzan, 

por valiente el postrero no se tiene, 

murió el clérigo luego, y maltratado 

trujeron a Valdivia ante el senado.

Caupolicán, gozoso en verle vivo 

y en el estado y término presente, 

con voz de vencedor y gesto altivo 

le amenaza y pregunta juntamente;

Valdivia como mísero captivo 

responde, y pide humilde y obediente 

que no le dé la muerte y que le jura 

dejar libre la tierra en paz segura.

Cuentan que estuvo de tomar movido
     65 

del contrito Valdivia aquel consejo;

mas un pariente suyo empedernido,

a quien él respetaba por ser viejo,

le dice: «¿Por dar crédito a un rendido

quieres perder tal tiempo y aparejo?»
. 

Y apuntando a Valdivia en el celebro, 

descarga un gran bastón de duro nebro
.

Como el dañoso toro que, apremiado 

con fuerte amarra al palo está bramando 

de la tímida gente rodeado 

que con admiración le está mirando;

y el diestro carnicero ejercitado, 

el grave
 y duro mazo levantando, 

recio al cogote cóncavo deciende 

y muerto estremeciéndose le tiende;

así el determinado viejo cano
que a Valdivia escuchaba con mal ceño,

ayudándose de una y otra mano,

en algo levantó el ferrado leño.

No hizo el crudo viejo golpe en vano,

que a Valdivia entregó al eterno sueño

y en el suelo con súbita caída 

estremeciendo el cuerpo, dio la vida.

Llamábase este bárbaro Leocato, 

y el gran Caupolicán, dello enojado, 

quiso enmendar el libre desacato, 

pero fue del ejército rogado;

salió el viejo de aquello al fin barato
 

y el destrozo del todo fue acabado, 

que no escapó cristiano desta prueba 

para poder llevar la triste nueva.

Dos bárbaros quedaron con la vida 

solos de los tres mil
, que como vieron 

la gente nuestra rota y de vencida, 

en un jaral espeso se escondieron;

de allí vieron el fin de la reñida 

guerra, y puestos en salvo lo dijeron, 

que, como las estrellas se mostraron, 

sin ser de nadie vistos se escaparon.

La escura noche en esto se subía           70

a más andar a la mitad del cielo, 

y con las alas lóbregas cubría 

el orbe y redondez del ancho suelo, 

cuando la vencedora compañía, 

arrimadas
 las armas sin recelo, 

danzas en anchos cercos ordenaban, 

donde la gran vitoria celebraban.

� industria 'maña, diligencia'; término 'conducta'.


� ilustrar 'ennoblecer' , 'engrandecer', como luego en 17,7; es cultismo ya presente en Mena y muy usado en el siglo xvi a partir de Garcilaso y el propio Ercilla.


� tachar 'poner falta'


� En 1548, a los quince años de edad, Ercilla entró al servicio del en�tonces príncipe don Felipe como paje.


� señalado 'insigne, grande'.


� estrecho usado como sustantivo 'peligro, riesgo'.


� conecto por concepto 'opinión'.


� carta 'hoja' y aqui, por extensión 'texto'.


� mojón 'la señal que se pone para dividir los términos' y en el texto, hace referencia más que a una propiedad en particular, a los limi�tes del territorio araucano.


� débito es documentación temprana de este duplicado culto de deuda.


� curso «... o corso, el lugar donde suelen correr por fiestas y desafíos»; revolver 'dar vuelta entera'.


� suelto 'veloz'.


� entién�dase 'que con vigor alcanza a los venados'.


� ilustrar 'engrandecer'.


� facían por facción 'disposición'.


� barreado 'reforzado con barras'.


� sargenta 'especie de alabarda'.


� bejuco es indigenismo taino. Esta forma de lazo parece haber sido arma araucana típica, pues fuera de los textos de Chile no parece haber documentación de su uso americano.


� trabuco 'catapulta'.


� nuevamente 'por primera vez'; 'de poco tiempo a esta parte', 'con no�vedad'.


� entiéndase 'no hay ninguno que pueda venir y no venga'.


� en uno 'con unión o inseparabilidad'; 'unánime�mente'.


� remirar 'volver a Considerar con reflexión'.


� difinición por definición 'determinación'; retratarse por retractar�se.


� Esta deidad demoníaca reaparecerá, sin duda tomada de Ercilla, en otros poemas épicos: el Arauco domado (1596) de Pedro de Oña y La Christiada (1611) de Diego de Hojeda.


� común «usado como sustantivo se llama asi al pueblo todo de cual�quier provincia, ciudad, villa o lugar»; liviano 'de poca entidad y consideración'; 'antojadizo'


� clima 'espacio entre dos paralelos'.


� gesto 'rostro'.


� libertado 'osado, atrevido'.


� a los brazos 'en lucha' como en andar a los brazos.


� quisto es forma antigua de querido en uso sin adverbio, ya poco fre�cuente en el siglo xvi.


� a sólo el de Valdivia entiéndase 'solo al nombre de Valdivia'.


� trabajo 'penuria'.


� inculto 'silvestre' es cultismo literario.


� Andalién Río y valle; Para el «raudo Itata», cfr. Pedro de Valdivia «el rio Itata, que es cuarenta leguas de la ciudad de Santiago, y donde se acaban los limites y jurisdición de ella». Para el rio Maule, cfr. A. de Góngora Marmolejo, Historia de Chile, c. VI: «el río de Maule que está treinta le�guas de Santiago, yendo tierra adentro, informándose de los caciques cómo se llamaban y las tierras que tenían, llegó al río de Itata, que está bien poblado».


� pencan 'habitante de la provincia de Penco'. Desde el mismo arauca�no en la octava siguiente, Ercilla deriva de topónimos todos los nombres de los habitantes de las diversas partes de Chile a lo largo del poema; en este caso, aunque Ainavillo había sido elegido caudillo absoluto del te�rritorio, era «honor» de los habitantes de la provincia o región de Penco.


� presupuesto 'propósito'.


� corregido 'domado'.


� hinchazón 'vanidad'.


� subsidio 'carga'.


� Dar tiento 'reconocer alguna cosa, examinarla'.


� Transición de tipo ariostesco que recogerá luego Cervantes en el Quijote


� corredor 'soldado explorador'.


� liga 'cierta materia viscosa con que se prenden los pájaros'.


� infante 'soldado de infantería'.


� hambre 'codicia'.


� rotas las cinchas aquí 'quebrados los limites de lo tolerable', tomada de la expresión ir o venir rompiendo cinchas que expresa la celebridad por conseguir algún fin.


� platicar por practicar, todavía en uso en autores del XVII.


� presago 'que adivina o presiente', es adjetivo fuertemente latinizante (de presagus, -a, -um).


� atreverse en ant. 'confiarse a'.


� cometer 'encomendar'.


� dar bandera al viento 'hacer preparativos de guerra'.


� liviano aquí en la acepción peyorativa 'antojadizo', todavía poco fre�cuente en Hispanoamérica.


� bando 'facción' subraya la incapacidad de los jóvenes para reconocer la magnitud de la rebelión araucana.


� corrido 'avergonzado'.


� verde 'inmaduro'.


� preciso 'necesario', 'cierto'.


� a caso por acaso 'casualmente'.


� protestado entiéndese 'habiendo protestado'; protestar 'declarar, afir�mar'; 'amenazar'.


� parecer 'aparecer'.


� blandear 'esgrimir'; 'cimbrar, especialmente la lanza'.


� cerrar 'embestir' como más abajo, 25,8.


� piquería 'conjunto de soldados armados de picas'. Calar la pica 'poner la pica en su debido lugar para usar de ella'.


� atender 'esperar'.


� portillo 'entrada, paso'.


� a rienda floja por a rienda suelta 'a todo correr'.


� basca 'congoja'.


� carnicero 'cruel'


� a más andar 'muy apriesa'.


� engerir ant. injerir 'injertar'; generoso es cultismo en la acepción clásia 'de noble linaje', 'ilustre'.


� mostrar espaldas 'huir' modifica sarcásticamente la expresión fija si�nónima volver las espaldas para acentuar la deshonra de la huida; la expre�sión de repudio se inicia precisamente en 35,2 con la modificación de la misma expresión fija «volver los pechos» y la adjetivación antitética «te�merosos» para pechos y «esforzadas» para espaldas.


� firmar 'afirmar'. La dinámica urgencia de la exhortación se formali�za brillantemente con los cinco verbos en modo imperativo o con este valor (los dos últimos acumulados en un solo verso) y la valentía ejem�plar que intenta cambiar la conducta de los guerreros araucanos en hui�da, con la primera persona del presente por futuro del verbo final muero. Cfr. la arenga de Caupolicán más adelante en este Canto (77-81); v. II, n. 39.


� nervoso por nervioso ‘fuerte, robusto’.


� bote 'golpe de lanza'.


� apuntar aquí 'atravesar'.


� destroncar 'cortar, despedazar'.


� La respuesta, favorable a los araucanos frente a los héroes de la «an�tigua escritura» se hace eco de la disputa de «antiguos y modernos» en las dos octavas siguientes. Esta disputa tuvo uno de sus primeros documen�tos en el siglo xvi en España en la Ingeniosa comparación entre lo antiguo y lo moderno de Cristóbal de Villalón aparecida en Valladolid, 1539. Cfr. al fi�nal de este Canto, estrofa 88 para otro ejemplo.


� Los dos Decios, padre e hijo, que se sacrificaron para salvar a Roma, uno en una batalla contra los latinos en las orillas del rio Veseris (Tito Livio, VIH, cap. 9) y el otro contra la caballería de los galos (Tito Livio X, cap. 28); v. tb. Cicerón, De officiis III, par. 16.


� M. Curcio, joven romano de gran valor guerrero, se sacrificó a los dioses manes, lanzándose con su caballo ricamente enjaezado, en una profunda hendidura abierta en medio del Foro por «un terremoto u otra causa desconocida» (Tito Livio, VII, cap. 6); Horacio es Horacio Cocles, que defendió solo el único puente sobre el Tíber que iba a dar libre paso a los etruscos sobre Roma (Tito Livio, II, cap. 10); Scévola es C. Mucius Scaevola, joven patricio, apresado en el campo enemigo del rey etrusco Porsenna, colocó la mano sobre el brasero encendido para los sacrificios y la dejó arder como muestra de indiferencia ante el dolor físico y consi�guió impresionar al enemigo, que inició asi proposiciones de paz con Roma (Tito Livio, II, caps. 12 y 13); Leónidas, rey de Esparta que murió en el paso de las Termopilas, en lucha contra los persas.


� Furio es M. Furius Camillus, célebre dictador que salvó a Roma de los Galos en la batalla de Veyas (Tito Livio, V, caps. 19-23). Marcelo es M. Claudius Marcellus famoso general romano que venció a los cartagi�neses en Siracusa (Tito Livio, XXV, caps. 23-28). Fulvio es Q. Fulvius Flaccus, cónsul romano que capturó Capua, aliada de Aníbal (Tito Li�vio, XXVI, cap. 6). Cincinato es L. Quintius Cincinnatus, nombrado dic�tador por seis meses, derrotó a los Aequi y volvió a su trabajo en el cam�po (Tito Livio, III, cap. 27 a 29).


� Marco Sergio luchó valerosamente en las distintas campañas contra Aníbal en las que perdió una mano y sufrió numerosas heridas. Filón es Quintus Publius Philo, primer dictador plebeyo (339 a.C.) a quien se atribuyeron victoriosas campañas contra los latinos, samnitas y palaeopolitas (Plinio, N.H., VII, cap. 28); Sceva es Cassius Scaeva, centurión de César que defendió heroicamente una fortificación en Dyrrachium (J. Caesar. De bello civili, 111,53); Dentato, probablemente M. Curius Dentatus, vencedor de Pyrrhus (Plinio, N. H., VII, cap. 7,15).


� hazañoso 'heroico, valeroso'


� a una 'juntamente'.


� Se refiere a Lautaro.


� reducir 'convertir'


� contrastar 'resistir'


� reportado 'refrendado, moderado'.


� reparar 'detenerse, dudar'


� inadvertido 'descuidado'


� tremer 'temblar'.


� señalar 'herir'.


� al sesgo 'oblicuamente, al través'; calar 'arriar, bajar'.


� cerrar 'embestir'.


� crudo 'cruel', como más abajo en 60,8 y en 67,5.


� enflaquecido 'debilitado' como flaco 'débil' en 60,5 (I, n. 29).


� canto 'lado'


� resumir 'reducir'.


� acaso 'casualmente'.


� montero 'el que busca y persigue la caza en el monte o la ojea hacia el sitio en que la esperan para tirarla' (Aut.). Comienza aquí una compara�ción venatoria de larga tradición clásica (Lucano, Séneca), que reelabora Ariosto (XX IX, 10) de donde la toma Garcilaso (Egl. 11, 1666-1670) como señaló primeramente el Brocense y relacionó con el Polifemo de Góngora J. Pellicer en sus Lecciones solemnes. Ercilla, sin duda influido por Garcilaso, toma de él aspectos léxicos fundamentales en el símil (cerdoso, fiero, lebrel, Irlanda, generoso) pero en vez de aceptar totalmente el modelo de Ariosto que describe la impaciencia de los perros atraillados, opta por la descripción de la carrera tras la presa salvaje.


� rastrero 'perro de caza'.


� turbión 'tormenta repentina'.


� movido 'persuadido'.


� aparejo 'disposición, situación'


� nebro por enebro 'arbusto de madera vieja y fuerte'


� grave 'pesado'


� barato 'por poco precio', y aquí, 'sin castigo'.


� tres mil V. más atrás, en 58,1 donde el número de «amigos bárbara soldados» es dos mil. Se trata, pues, de una expresión sin valor aritméti�co y general: 'numerosos'.


� arrimar 'dejar de la mano alguna cosa ... como arrimar la espada cuando se deja de batallar'.
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